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CRECIMIENTO (13) 
SANTIAGO WALMSLEY  

El Obrero y su Obra (3) 
En el mundo religioso existen muchos 

libros, folletos, etc., que diseminan con-

ceptos erróneos acerca de la forma cómo 
el Señor prepara hombres para la obra del 
evangelio. No faltan sueños y experiencias 

emocionales, todo ello altamente personal 
y subjetivo, de manera que estos se acep-
tan como los medios normales por medio 

de los cuales el Señor llama a su servicio. 
Uno repasa la Palabra de Dios para darse 

cuenta que es todo lo contrario. 

Fue el Señor personalmente que llamó 
y envió a los apóstoles. Hoy día no hay 

ningún apóstol, porque el apóstol Pablo 
aclara que él fue el último que vio al Señor 
resucitado, condición imprescindible para 

ser apóstol (1 Cor. 9:1, 15:8). Sin embar-
go, de cada uno de los casos bíblicos cuan-
do obreros fueron llamados a la obra del 

evangelio, se pueden aprender principios 
acerca del llamamiento de obreros, su re-

conocimiento y su encomendación, que 

son válidos en todo tiempo.  

Para servir al Señor, el primer principio 

bíblico es: todo se pone en el altar para 

Dios: la familia, el hogar, el trabajo, etc. 
Pedro dijo: ―nosotros hemos dejado 

nuestras posesiones y te hemos seguido.” 
El Señor advirtió a otros, entusiasmados, 
diciendo, ―el Hijo del Hombre no tiene 

donde recostar la cabeza‖. A otro dijo, 
―ninguno que, poniendo su mano en el 

arado mira hacia atrás,  es apto para el 

reino de Dios.‖ 

Cuando el Señor llamó a Pedro y a 
Andrés, ellos, dejando al instante las 

redes, le siguieron.” Llamó a Jacobo y a 
Juan, y ellos, ―dejando al instante la bar-

ca y a su padre, le siguieron.” Llamó a 

Mateo y él ―se levantó y le siguió‖. Pedro 
dijo, ―hemos dejado todo y te hemos se-

guido‖.  

Los que andaban con el Señor fueron 
dirigidos por el Señor. La voluntad de Él, 
Mateo 10, decidió todo asunto, sin encu-

brir que iban a enfrentar oposición y perse-
cuciones. El Señor les envió a una zona 

bien definida, como se puede apercibir por 
sus instrucciones, ―por camino de gentiles 
no vayáis, y en ciudad de samaritanos no 

entréis, sino id antes a las ovejas perdidas 

de la casa de Israel.‖  

Después que se formó la iglesia, el 

Espíritu Santo dirigía a los siervos del Se-
ñor, y lo hacía, también, en forma clara y 

definida. Dijo, ―apartadme a Bernabé y a 
Saulo para la obra a que los he llama-

do.” Ellos entendían cuál era la voluntad 

del Espíritu, pues, volvieron a Antioquía 
de donde habían salido para la obra que 

habían cumplido.‖ No inspira confianza 

cuando algunos hablan de ―la obra‖, cre-
yendo que el Señor les ha llamado para ―la 
obra‖, sin definir ninguna. No han trabaja-

do ni están trabajando en ninguna obra y 
no tienen ningún campo virgen por delan-

te. Sin obra alguna, obviamente creen que 
―la obra‖ es caminar de asamblea en asam-

blea, fruto de los sacrificios de otros. 
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El caso de Bernabé y Saulo asume gran 
importancia por cuanto este caso se pre-

sentó en la primera asamblea constituida 
entre los gentiles. Los cinco hermanos que 
se nombran eran profetas y maestros, y 

Bernabé y Saulo ya tenían tiempo ocupa-
dos en la obra, Hechos 11:22-26. Fueron 
llamados por el Espíritu Santo y los ancia-

nos simplemente les impusieron las ma-
nos, 13:3, indicando que gozaban de su 
respaldo y comunión. La participación de 

los ancianos se hizo de último y no era 
otra cosa que confirmar su solidaridad con 

los que fueron llamados por el Espíritu 
Santo. Este caso, con el de Timoteo, esta-
blecen las pautas que deben 

tomarse en cuenta en todo 
caso cuando uno afirma que 
se siente llamado por el Señor 

para Su obra.  

Es interesante tomar en 

cuenta el orden de los nom-
bres Bernabé y Saulo. Pablo, 
el nuevo obrero, con toda la 

capacidad que tenía, no esta-
ba por encima de Bernabé, el obrero de 
experiencia. Con el tiempo el orden de 

estos dos nombres se cambió, salvo cuan-
do estaban en Jerusalén donde Bernabé 
sería más conocido que Pablo, Hechos 

16:12. Cada nuevo obrero debe entender 
claramente que no desplaza a ninguno pri-

mero que él en la obra, y que, con el tiem-
po, el pueblo del Señor dará a cada uno su 

propia evaluación.  

Se respetan mutuamente los que están 
entregados a la obra del Señor. Donde 
otros han trabajado, ninguno se mete sin 

antes ponerse de acuerdo con ellos. Desco-
nocerlos a ellos, tomando decisiones arbi-

trarias que afectan su obra, y apoderándose 
de los resultados de sus sacrificios y traba-
jos, como si todo fuera propio, trae la con-

dena justa del apóstol. Refiriéndose a sus 
trabajos en Corinto, él pudo confirmar que 

―fuimos los primeros en llegar hasta 

vosotros con el evangelio de Cristo.” Por 
lo tanto, pudo agregar, ―no nos gloriamos 

desmedidamente en trabajos ajenos, (o 
sea, los trabajos de otros), sino que espera-
mos… que anunciaremos el evangelio en 

los lugares más allá de vosotros, sin en-

trar en la obra de otro para gloriarnos 
en lo que ya estaba preparado. Actual-

mente no se conoce ningún caso semejante 
entre los que están en la obra del Señor. 

Los que se vanaglorían en apariencias y se 
alaban a sí mismos podrían, ciertamente, 

engañar a algunos, pero no tienen 

la aprobación del Señor, 2 Co-

r.10:12-18. 

En Venezuela, la práctica ha sido 

reunirse un grupo de siervos del 
Señor con cada persona que seria-

mente manifestaba ejercicio para 
salir a la obra del Señor. A cada 
uno se hacía la misma pregunta: 

―¿Cuál es el campo virgen (es 
decir, donde ningún siervo del Señor ha 
trabajado ni está trabajando)  a la cual 

quiere trasladarse con su familia y em-
prender nueva obra para Dios?‖ La pre-
gunta tiene mucha importancia por cuanto 

quita de la mente la idea que la ―obra‖ es 
caminar de asamblea en asamblea donde 

otros han trabajado. Tales personas daban 
claras evidencias que ya habían venido 
tomando interés en cierta zona y mudarse 

a ella fue la única forma como podían dar 
más tiempo a desarrollar una obra allí. 
Con esta actitud ellos gozaban del pleno 

respaldo de los siervos del Señor, sin el 
cual no estarían en la obra. La encomenda-

ción de uno para la obra del Señor no re-
posa exclusivamente en manos de los an-
cianos de su asamblea, ni entre los de va-

La encomendación de 
uno para la obra del 

Señor no reposa exclu-
sivamente en manos 
de los ancianos de su 
asamblea, ni entre los 
de varias asambleas, 
aunque todos estuvie-

sen de acuerdo. 
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rias asambleas, aunque todos estuviesen de 

acuerdo. 

El apóstol Pablo andaba por senderos 
muy apartados de los errores del pastoreo 
independiente. La primera noticia que te-

nemos de él en Hechos capítulo 13 indica 
que él trabajaba en plena comunión con 
otros, compartiendo con ellos su interés en 

la obra y manifestando la misma ab-
negación y espíritu de oración. Se man-

tenía en condiciones de ser usado dónde, 

cuándo y comoquiera que el Espíritu le 

indicara, y en el momento de ser llama-

do para un servicio especial, Pablo no 
vaciló. El que no está dispuesto a per-

derlo todo por el Señor no es 

digno de la obra del Señor, 

Lucas 9:62, 18:28-30, etc. 

Decir esto nos conlleva a la 

pregunta, ¿cuál fue la asamblea 
o las asambleas que encomen-

daron a Timoteo? Lucas, que 
nos relata el caso, dice senci-
llamente, ―daban buen testi-

monio de él los hermanos que 
estaban en Listra y en Iconio. 
Quiso Pablo que éste fuese con él‖, 

Hechos 16:2,3. Se ve que el factor deter-

minante fue la decisión de Pablo, el que 

estaba ocupado en la obra. Esto se con-

firma con las referencias hechas al caso 
por Pablo en sus cartas a Timoteo. ―No 

descuides el don que hay en ti, que te fue 
dado mediante profecía con (no por) la 
imposición de las manos del presbiterio‖, 

1 Tim.4:14. “Te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

(no con) la imposición de mis manos”, 2 

Tim.1:6. Las manos del presbiterio, como 
las de Pablo, no confirieron ningún don a 

Timoteo. Pablo se contaba entre los profe-
tas y maestros en Antioquia y la profecía 
acerca de Timoteo obviamente vino por 

parte de Pablo. El don fue conferido por 

el Señor en el momento cuando Pablo, 

guiado por el Espíritu, le impuso las ma-
nos. Mediante la imposición de sus manos 
los ancianos simplemente manifestaron su 

acuerdo con la voluntad del Señor.  

La experiencia de Pablo cae dentro de 
este mismo marco. Tan pronto Pablo se 

convirtió, comenzó a testificar, Hechos 
9:20. Ganó el aprecio de Bernabé, también 
apóstol, que había estado en la obra prime-

ro que él, Hechos 11:25, quien le buscó, 
trayéndolo de Tarso a Antioquía. Durante 

un año completo estos dos quedaron enyu-
gados, ―y enseñaron a mucha gente‖. Se 

identificaba con la asamblea de 

Antioquía, Hechos 11, de mane-
ra que tenía la confianza de los 
ancianos quienes le enviaron con 

Bernabé en una misión especial a 
Jerusalén, 11:29,30. Con Ber-

nabé, él fue enviado posterior-
mente por el Espíritu Santo para 

una obra específica, 13:1-4.  

(1) La encomendación de uno 
para la obra del Señor se hace 

con el pleno acuerdo de los que se dedican 

a la obra, ligado al respaldo de los ancia-
nos correspondientes. (2) La idea de que 
se necesita solamente una decisión tomada 

por los ancianos y con esto todo está deci-
dido, no se puede respaldar por estas Es-

crituras. (3) Si no hay acuerdo pleno entre 
todos los siervos del Señor acerca de algún 
caso en particular, es por demás que los 

ancianos prosigan con el formalismo de 
encomendarle. (4) La opinión contraria de 
algún siervo del Señor tampoco se debe 

ignorar.  

Contravenir alguna de estas normas 

que han regido desde el principio para el 
bien de la obra en el país,  solamente  
podría traer resultados dañinos para la 

La encomendación de 

uno para la obra del 

Señor se hace con el 

pleno acuerdo de los 

que se dedican a la 

obra, ligado al respal-

do de los ancianos 
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E l Libro de NEHEMÍAS se puede 

dividir en 4 partes principales:  

I. caps. 1 al 7, la Reconstrucción de los 

Muros y de las Puertas de la Ciudad;  

II. caps. 8 al 10, la Restauración Espiri-

tual del Pueblo;  

III. del cap. 11:1 al 12:26, los Registros 

Demográficos y Genealógicos;  

IV. del cap. 12:27 al 13:31, el Régimen 

de Nehemías en su 2ª Período.  

En cuanto a la construcción de muros 

y puertas, ya hemos considerado el cap.3, 

con sus singularidades y lecciones; pero, 

los caps.4 al 6 nos dan la oposición y las 

dificultades encontradas, y confrontadas, 

para poder completar la labor. Conoce-

mos así los entretelones de esos 52 días 

de duro trabajo. ¡Cuán difícil fue todo! 

¡Cuán intenso! ¡Qué angustia! 

Las figuras estelares de esta historia, 

como se nos narra en estos capítulos, son: 

los enemigos, los obreros, los hermanos, 

el hombre de Dios. Veamos los detalles. 

La Detracción de los Adversarios 

―Sanbalat... se enojó y se enfureció en 

gran manera‖, 4:1; ―Sanbalat y Tobías, y 

los árabes, los amonitas y los de Asdod... 

se encolerizaron mucho‖, 4:7. ¡Qué enor-

me contradicción confrontaron los edifi-

cadores! ¡Cuán poderosos los enemigos! 

En 4:2 se menciona al ―ejército de Sama-

ria‖. ¿Qué armamento usaron esta vez? 

En los tiempos de Zorobabel, lograron 

impedir la construcción de la Casa, ape-

lando al rey. Esta vez, hacen uso de una 

poderosa, y tantas veces efectiva, arma: la 

burla, el escarnio, la ridiculización, la 

mofa, la difamación. Sintamos lo amargo 

y avasallante de este recurso que usa el 

enemigo: ―...habló delante de sus herma-

nos y del ejército de Samaria, y dijo: 

¿Qué hacen estos débiles judíos?... Resu-

citarán de los montones del polvo las pie-

dras quemadas? Y... Tobías... dijo: Lo 

que ellos edifican del muro de piedra, si 

subiese una zorra lo derribará.‖ 

¡Cuán duro es esto! Nuestro corazón 

está con aquel joven creyente, quien pro-

Regresando 

de Babilonia 

a  Jerusalén (16) 

 Samuel Rojas 

obra del Señor. En todo caso es me-

jor esperar en oración hasta que haya 

unanimidad de opinión entre hermanos 
responsables. Pablo, Silas, y Timoteo no 
fueron permitidos por el Espíritu ir a Biti-

nia, y así llegaron a Troas. Cuando Pablo 
recibió una visión del hombre macedonio 

llamándoles, en seguida ellos, con Lucas, 
unánimemente procuraron salir para Ma-

cedonia, dando por cierto que Dios los 
llamaba, Hechos 16:6-10. Así comenzó 
una nueva e importante etapa de la obra 

que trajo el evangelio al mundo occidental. 

§  
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cura guardarse santo para su Señor, y es 

objeto de las burlas, del desprecio, de las 

mofas, de todos sus pares en el salón de 

clases, en el área de trabajo, en el vecin-

dario. O, aquella joven creyente, quien 

obedece la Palabra Santa, y se viste con 

―pudor y modestia‖, la ―ropa de mujer‖: 

¡cuántos menosprecios, cuántas burlas, 

cuántos desprecios! O, este padre de fa-

milia, y esta madre, temerosos de Dios, 

quienes se paran firmes para no dejar en-

trar el televisor en su casa, para no entre-

gar sus hijos a los altares del consumis-

mo, del materialismo, de la mundanali-

dad. ¡Cuántos han cedido a esta peligrosa 

presión!  

¿Por qué estos samaritanos reaccionan 

así? ¡Porque nunca habían estado en el 

altar! Son los que nunca han entendido 

qué es el pecado; menos, algo sobre la 

santidad de Dios. Peor aún, nunca han 

sido beneficiados por el sacrificio; no son 

salvos, nada. Son, eso: ¡Enemigos! 

¡Adversarios! Es Satanás (el adversario) 

quien está detrás de eso. Les disgusta que 

nos separemos, que marquemos clara-

mente que no somos del mundo, que so-

mos solo de nuestro Señor, Quién murió 

por nosotros. 

¿Cómo enfrentarlo? Note que, cuando 

los enemigos hablaron contra ellos, Ne-

hemías ¡habló a Dios! ―Oye, oh Dios 

nuestro, que somos objeto de su menos-

precio...‖ (4:4-5). Y, ante una grande con-

tención, un gran coraje: ―Edificamos, 

pues, el muro... porque el pueblo tuvo 

ánimo para trabajar‖ (4:6). La llave para 

encontrar la salida ante este peligro es 

mantener el corazón en la presencia del 

Señor, en oración, y regocijarnos en el 

EL: ―el gozo de Jehová (Señor) es vuestra 

fuerza‖ (8:10). Por esto el apóstol Pablo, 

a la Asamblea de santos acosada por ene-

migos tan sutiles y peligrosos, envió al 

amado y fiel Tíquico, ―para que... confor-

te (anime, consuele) vuestros corazo-

nes‖ (Col. 4:8). ¡Necesitamos esta clase 

de hombres! Que animen, con fresca con-

solación de Dios, el corazón de Su pue-

blo. Cuando hay corazón refrescado, hay 

fresco coraje para seguir a Dios. 

La Desanimación de los Obreros 

El ataque ―de afuera‖ no logró parar el 

trabajo; pero una adversidad ―de aden-

tro‖, ¡casi lo logra! ―Y dijo Judá: Las 

fuerzas de los acarreadores se han debili-

tado, y el escombro es 

mucho, y no podemos 

edificar el mu-

ro‖ (4:10). La que 

habló era la tribu prin-

cipal, la tribu real. La 

verdad era que estaban 

desanimados, pero 

usan los muchos es-

combros como excusa.  

No debe haber compa-

sión con el desánimo 

del corazón, pues, lo que se necesita no es 

sentir lástima, sino doblar las rodillas y 

confesar nuestros pecados, y cambiar 

nuestra debilidad por las fuerzas que da 

EL, Quien nunca se cansa (Is. 40:28-31; 

Heb. 12:12). Observa al apóstol; escúcha-

le decir, ―no desmayamos‖ (2 Co-

r.4:1,16). El Espíritu Santo en el creyente 

le anima y le fortalece, renovándole las 

fuerzas cada día. La primera mención 

directa al Espíritu de Dios en las Escritu-

ras es en Génesis 1:2, ―el Espíritu de Dios 

Se movía sobre la faz de las aguas‖. El 

verbo ―Se movía‖ es el mismo de De-

ut.32:11, ―revolotea‖.  

El ataque “de 

afuera” no 

logró parar el 

trabajo; pero 

una adversidad 

“de adentro”, 

¡casi lo logra!  
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Esos escombros, los cuales produjeron 

el desánimo, ¿quién los produjo? 

¡Babilonia! No nos cansemos de enfati-

zarlo: ―Babilonia‖ aún existe hoy. No la 

famosa ciudad antigua; sino las grandes 

organizaciones religiosas humanas, la 

confusión denominacional. En nuestra 

Biblia las hallamos en Mateo 13:31,32,33 

(el crecimiento anormal y descomunal; 

mucho volumen, pero poco peso, para 

Dios). En una iglesia (asamblea de perso-

nas) local se ve la ―obra de Dios‖ en todo; 

de hecho, una asamblea es una obra divi-

na (candelero de oro, Apoc.1). Empero, 

en el ―babel‖ de-

nominacional, 

está ―lo humano‖, 

el uso de métodos 

humanos, de los 

recursos de las 

sabiduría humana 

(1Cor.2:1-6). Hay 

muchos converti-

dos, pero no re-

ales; muchos cre-

yentes, pero no 

genuinos. Y, esto, 

obstaculiza la obra de Dios.  

Hay mucho de: ―repita esta oración, y 

Ud. será salvo‖. Uno puede repetir mil 

oraciones, o mil veces una oración, pero 

si no cree, jamás sería salvo. ―La fe viene 

por el oír, y el oír por la Palabra de Dios‖: 

no por películas, música instrumental y 

pegajosa, o por fórmulas humanas. ―La 

semilla es la palabra de Dios‖, y uno nace 

de nuevo por ―el agua y por el Espíritu‖. 

Es claro: Dios es soberano, y El bendice 

Su Palabra; pero, El no quiere que Sus 

hijos estén mezclados en esa confusión, o 

tengan parte en esos procederes.  

Procure, en una Asamblea local, le-

vantar los muros de separación del peca-

do, y cerrar los portillos (huecos) que 

queden abiertos en nuestra santificación, 

y verá cuán difícil es lograr eso si hay 

muchos miembros que nunca han nacido 

de nuevo. El que es salvo, responde posi-

tivamente a la Palabra de Dios: ―este es el 

amor a Dios, que guardemos Sus manda-

mientos; y Sus mandamientos no son gra-

vosos‖ (1 Juan 5:3). Pero, el que nunca ha 

muerto al mundo y al pecado, por no ser 

salvado por la gracia de Dios en verdad, 

¡es una rémora muy grave! 

Pero, el escombro hay que acarrearlo, 

cueste lo que cueste. Había montones de 

polvo y piedras, quemadas y muertas; no 

servían para construir los muros. En la 

Asamblea en Éfeso, el apóstol sacó de la 

Asamblea a dos hombres, y rogó a Timo-

teo que impidiera la enseñanza falsa y 

diversa entre los creyentes; eso no prove-

ía ―edificación de Dios‖ a los santos; 

―apártate de los tales‖ (1 Tim.1:3-4,18-

20; 6:3-5, 20-21). En las asambleas en la 

Isla de Creta, cada anciano debía ser 

―retenedor de la Palabra fiel tal como ha 

sido enseñada, para que también pueda 

exhortar con sana enseñanza y convencer 

a los que contradicen‖, tapando la boca de 

unos, reprendiendo duramente a otros, 

evitando las cuestiones necias, desechan-

do a otro (Tito 1:9,11,13; 3:9-11). En los 

tiempos de Judas, uno de los profetas del 

Nuevo Testamento, hermano de Santiago 

(=Jacobo, Mr.6:3; 1 Cor.15:7; Hch.1:14; 

15:13; Gál.2:9; Sant.1:1), ya había que 

contender ―ardientemente por la fe que ha 

sido una vez (y para siempre) dada a los 

santos‖ (v.3), porque habían ―los sensua-

les, que no tienen al Espíritu‖(v.19). § 

 

“La fe viene por el 

oír, y el oír por la 

Palabra de Dios”: 

no por películas, 

música instrumen-

tal y pegajosa, o 

por fórmulas 

humanas 
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“Dijo Jehová Dios”: Varios Pactos (1) 

 

Donald R. Alves 

U 
n pacto es un tratado entre dos o 
más partes que se comprometen a 

cumplir lo estipulado. Por ejem-
plo, el Pacto de Punto Fijo incidió grande-
mente en cuestiones gubernamentales en 

Venezuela por varios años. Fue acordado 
entre tres partidos políticos en 1958 para 
respetar y hacer respetar las elecciones. La 

Biblia cuenta de un pacto entre Jacob y 
Labán, entre David y Jonatán, y muchos 

otros. 

Habrá lagunas en nuestra comprensión 
del plan de Dios para sus pueblos si no 

tenemos una idea de los pactos que Él de-
cretó. No dijimos, ―que Él negoció‖, sino 
que Él pronunció unilateralmente. Los que 

más nos interesan tampoco fueron, ni son, 
condicionales, dependiendo del cumpli-
miento de parte de sus súbditos. 

―Irrevocables son los dones y el llama-
miento de Dios‖, Romanos 11.29. Menos 

mal, porque el hombre no ha cumplido su 
deber implícito en los pactos, o testamen-

tos, que vamos a reseñar. 

Antes de comenzar, aclaramos que no 
vamos a hablar de algún ―pacto de gracia‖ 
con los elegidos de todas las edades, u otro 

esquema de las Iglesias Reformadas, cosa 
que está penetrando congregaciones que 
una vez predicaban un evangelio puro. 

Esta ―Teología del Pacto‖ dice que de 
hecho soy salvo si nací ―hijo de la prome-

sa‖, y estoy amparado por ―el pacto de las 
obras‖ con Adán y su prole. Mi situación 
ante Dios depende de haber renacido, y no 

de haber nacido de determinados padres. 

1. Pacto con Noé 

El primer gran pacto de Dios fue anun-

ciando a Noé y está vigente todavía. Tiene 
que ver con la creación. ―Estableceré mi 
pacto contigo. Mientras la tierra perma-

nezca, no cesará la sementera y la siega, el 
frío y el calor, el verano y el invierno, y el 
día y la noche‖, Génesis 6.18, 8.22. Difí-

cilmente podemos entender a medias la 
creación en derredor si no tomamos en 

cuenta el diluvio de Génesis 7. Ese juicio 
cambió drásticamente la faz de la tierra y 
la atmósfera también (y por eso tantos su-

puestos de una evolución son descabella-

dos).  

Pero, dijo el Creador, no lo haré más. 

Ustedes van a ensuciar el agua, contaminar 
el aire y abusar la tierra a su gusto, pero 

esta creación mía continuará funcionando 
hasta que Yo haga cielos nuevos y tierra 
nueva en los cuales mora la justicia, 2 Pe-

dro 3.10 a 13. Cuando leemos el capítulo 
9, vemos que el significado del arco iris 
abarca también el concepto de un gobierno 

humano, la santidad de la vida, la impor-
tancia de la procreación, ciertas relaciones 

entre las razas y aun el lugar de los anima-
les en la creación. (Los dinosaurios y mu-
chos otros no se adaptaron al mundo post 

diluviano). 

2. Pacto con Abraham 

El segundo pacto fue hecho con Abra-

ham. Por su importancia, fue repetido va-
rias veces a él, a Isaac y a Jacob. ―Serán 

benditas en ti las naciones de la tierra‖, fue 
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la primera entrega en Génesis 12. Le fue-
ron prometidas una nación, Israel, y nacio-

nes, que comúnmente llamamos los ára-
bes. Le fue prometida una simiente terre-
nal, representada en la arena, y una si-

miente espiritual, representada en las es-
trellas. Le fue prometida tierra. Y, Abra-
ham mismo fue bendecido sobremanera, 

como bien sabe el que haya leído Roma-

nos, Gálatas o Hebreos.  

Este pacto fue ratificado en primera 

instancia por el sacrificio de Génesis 15. 
Abraham partió por la mitad a varios ani-

males y añadió aves enteras. Él ahuyentó 
las aves de rapiña que querían desbaratar 
lo que había ordenado en dos filas. Jehová 

pasó en forma de antorcha de fuego (cuán 
significativo eso) entre los animales, pero 
Abraham no lo hizo. El pacto fue de parte 

de Dios, y el patriarca no tenía que refren-

darlo. 

Abraham personalmente creyó a Je-
hová, y le fue contado por justicia, Génesis 
15.6. Esta declaración está repetida en el 

contexto de la justificación del impío, la 
aceptación de la promesa y la ofrenda de 
Isaac, Romanos 4.5, Gálatas 3.6 y Santia-

go 2.23.  

3. Pacto con Israel en el Sinaí 

La ley dada en Sinaí fue el siguiente 
pacto. ―Si diereis oído a mi voz, y guarda-
res mi pacto, vosotros seréis mi especial 

tesoro‖, Éxodo 19.5. De los israelitas son 
la adopción, la gloria, el pacto, la promul-
gación de la ley, el culto y las promesas, 

declara Romanos 9. El sagrado mueble 
que contenía las tablas de la ley se llamaba 

el arca del pacto. 

Además del ―culto y las promesas‖, Él 
responsabilizó a aquel pueblo con un códi-

go de moralidad que llamamos los Diez 
Mandamientos. No dijo que ellos serían 

salvos al guardar esos mandamientos, sino 
que debían guardarlos porque eran salvos. 

Habían exultado al lado del Mar Rojo, 
―Jehová es mi fortaleza y mi cántico, y ha 

sido mi salvación‖.  

Dios quería no sólo una raza, la de 
Abraham, sino un reino de sacerdotes y 
gente santa. ―Hago pacto delante del pue-

blo‖, proclamó en el 34.10, ―haré maravi-
llas que no han sido hechas en toda la tie-

rra, ni en nación alguna‖. 

Pero ese pacto fue diferente de los 
otros que estamos acotando, porque era 

condicional. Ya lo dijimos: ―si guardares 
mi pacto‖. Jehová puso delante de su pue-
blo terrenal una bendición si oían ellos sus 

mandamientos y una maldición al si no 
oían, Deuteronomio 11.26. En una palabra, 
esa ley fue débil por causa de la carne. 

Gálatas 3 explica que el período de la ley 
de Moisés fue temporal y designado en 

primer lugar para preparar a los hombres 
para recibir el evangelio de la justificación 
por fe en Cristo. Ese pacto servía para pre-

cisar el pecado y convencer al pecador en 

Israel. 

Con la excepción del mandamiento de 

guardar el sábado, todo lo que fue escrito 
en aquellas tablas de la ley es repetido en 
el Nuevo Testamento. La ley fue débil, 

pero la moral divina no ha cambiado. 

4. Pacto de una tierra para Israel 

Otro pacto fue decretado, incondicional 
y profético. Fue una renovación de la pro-
mesa de un terruño para Israel. (Muchos lo 

llaman el Pacto de Palestina, pero Palesti-
na no es un término bíblico; es una corrup-

ción y distorsión gentil de la Felistea cos-
teña). Deuteronomio 29 y 30 cuentan: 
―Jehová hará volver a tus cautivos, y 

tendrá misericordia de ti, y volverá a reco-
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gerte de entre todos los pueblos adonde te 

hubiera esparcido‖. 

Esta cuestión de una tierra propia era y 
es prioritaria en la mente judía. Fue pro-
metida a Abram: ―A tu descendencia daré 

esta tierra, desde el río de Egipto hasta el 
río grande, el río Eufrates‖. En el capítulo 
28 de Deuteronomio, cuando ese pueblo 

estaba por entrar por primera vez, Moisés 
habló maravillas de ella, ―si no te apartares 
de todas las palabras que yo te mando 

hoy‖. Caso contrario, les iría muy mal en 
esa tierra, y tres veces él advierte  que  

serían sacados de ella, vv 25, 36 y 63. El 
28.64 ha sido cumplido tal cual ante nues-
tros ojos: ―Jehová te esparcirá por todos 

los pueblos, desde un extremo de la tierra 
hasta el otro extremo... ni aun entre las 

naciones descansarás‖. 

Desde la última de estas deportaciones, 
bajo Nabucodonosor, hasta el día de hoy, 
el judío nacionalmente ha sido un errabun-

do que anhela su terruño. Larga, variada y 
sangrienta es la historia de Jerusalén holla-

da de los gentiles: los asirios, los romanos, 

los turcos y párase de contar.  

Claro está, la pugna entre Jacob y Esaú 

tiene mucho que ver. Rebeca tuvo dos 
hijos en el seno materno. Ellos luchaban 
dentro de ella, y los judíos y los árabes lo 

hacen aún. Ambos quieren la Tierra pero 
no al Terrateniente. Muchos pensaban que 

la derrota de los otomanos en la primera 
guerra mundial, y más todavía la forma-
ción del Estado de Israel en 1948, resol-

vería el problema. Pero no. Los árabes 
podrán rabiar todo cuanto quieran y los 

israelíes seguir con sus atrocidades y astu-
cia, pero esta pelea seguirá hasta el Arma-

gedón. 

W. W. Fereday lo explica bien: 
―Cuando Isaías dice que los pueblos harán 
estrépito como de ruido de muchas aguas, 

17.13, él se refiere a nada menos que la 
invasión del 'asirio', el rey del norte, y sus 
aliados asiáticos y norteños. Los occiden-

tales, aliados de Israel, no podrán resistir-
los, ya que es la voluntad de Jehová que su 

pueblo sufra la consecuencia de su engaño 
y beban hasta lo último las heces de los 
resultados de su necedad. Casi, casi elimi-

nado Israel, el Hijo del Hombre vendrá en 
poder y gloria. Sus pies tocarán el monte 
de los Olivos, Zacarías 14.4. La fisonomía 

de la Tierra Santa cambiará de un todo, e 
inclusive el curso de la gran batalla y ma-

tanza‖. 

La minoría de judíos que sale de la 
gran tribulación se unirá con otros de todas 

las naciones del globo. Arrepentidos ellos, 
restaurados, purificados e instalados en su 
amado terruño, dice el Señor: ―Allí me 

servirá toda la casa de Israel, toda ella en 
la tierra; allí los aceptaré‖, Ezequiel 20.40. 
Es que Dios es un Dios perdonador, con 

ellos y con nosotros sus santos en este 
tiempo. Él pactó con Abram en Génesis y 

renovó su pacto en Deuteronomio, no obs-
tante lo que había sucedido e iba a suce-
der. Ni con su pueblo terrenal, ni con su 

pueblo celestial, está en juego la fidelidad 
divina. Lo que está en juego es el arrepen-

timiento humano. 

Sin embargo, falta en este pacto una 
explicación del arrepentimiento y la res-

tauración. Es tan importante, y tan maravi-
lloso, que lo estamos dejando para otro 

artículo.  

Ni con su pueblo terrenal, ni con 

su pueblo celestial, está en juego la 
fidelidad divina. Lo que está en juego 

es el arrepentimiento humano. 
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5. Pacto con David 

Jehová hizo un pacto más con su pue-

blo terrenal antes de promulgar el glorioso 
Nuevo Pacto al cual aludimos arriba. Es el 
pacto con David que promete un rey, un 

templo y un culto. ―Yo levantaré después 
de ti a uno de tu linaje, el cual procederá 
de tus entrañas, y afirmaré su reino. Él 

edificará casa a mi nombre, y afirmaré su 

reino‖, 2 Samuel 7.12.  

Pensamos de una vez en Salomón. 
―Dios haga bueno el nombre de Salomón‖, 
dijeron Sadoc y Natán, ―más que tu nom-

bre, y haga mayor su trono que el tuyo‖, 1 
Reyes 1.47. Salomón reinó, construyó el 
templo y engrandeció la nación. Sin em-

bargo, aun a David había sido declarado: 
―Si él hiciere mal, yo le castigaré con vara 

de hombres‖. Así fue. Salomón y sus des-
cendientes fueron un pobre cumplimiento 

del pacto con David. 

Ahora, las profecías de las Escrituras 
tienen un cumplimiento cercano y uno 

lejano, o aun tres:  

(a) algún evento narrado en el mismo 
Antiguo Testamento o en la historia seglar, 

como el caso de Salomón;  

(b) Cristo, la Iglesia o el milenio, por 
ejemplo, revelado en el Nuevo Testamen-

to; decimos a menudo que el Nuevo Testa-
mento está escondido en el Antiguo, y el 
Antiguo Testamento está revelado en el 

Nuevo; 

(c) la eternidad; hay muchas profecías 
que se ven realizadas en el milenio que 

uno percibe que son a su vez una presenta-
ción tenue de algo más glorioso en la eter-

nidad. 

Pensamos entonces en el segundo cum-
plimiento del pacto: el milenio, especial-

mente en la Jerusalén terrenal. ―En aquel 
tiempo llamará a Jerusalén: Trono de Dios, 

y todas las naciones vendrán a ella en el 
nombre de Jehová‖, Jeremías 3.17. ¿Qué 

corazón de creyente no ha sido tocado al 
leer el hermoso Salmo 72? ―Oh Dios, da 
tus juicios al rey, y tu justicia al hijo del 

rey. Él juzgará a tu pueblo con justicia, y a 
tus afligidos con juicio. Dominará de mar 
a mar, y desde el río hasta los confines de 

la tierra‖. O el 48: ―el monte de Sion, a los 

lados del norte, la ciudad del gran Rey‖. 

El Nuevo Testamento abre con decir-

nos que este ―gran Rey‖, Jesucristo, era 
hijo de David, uno que al humanarse pro-

cedió de sus entrañas, en lenguaje del pac-
to. Algunos llaman al Señor ―el más gran-
de Hijo del gran David‖. Los últimos capí-

tulos de Ezequiel abundan sobre la ―casa‖ 
--un nuevo templo-- en el pacto con David 

con sus ritos y adoración.  

Con todo, el pacto con David contem-
pla la eternidad. Gabriel le anunció a la 

querida María que Aquel que iba a mani-
festarse en carne, ―reinará sobre la casa de 
Jacob para siempre, y su reino no tendrá 

fin‖, Lucas 1.32. A su tiempo Él se mos-
trará el bienaventurado y solo soberano, 
Rey de reyes, y Señor de señores. De nue-

vo es Rey de reyes y Señor de señores en 
Apocalipsis 19.16, pero Señor de señores 

y Rey de reyes en 17.6. 

 

Pero, nuestros varios pactos ya men-

cionados no podrán cumplirse a cabalidad 
sin aquel que nos queda por estudiar. Ellos 
tratan de una creación modelo, un terruño 

seguro, prole en abundancia, cultos, mora-
lidad y dominio mundial. Dejan afuera lo 
crucial: el corazón humano. Lo emocio-

nante es que el pacto restante no ampara a 
Israel solamente, sino a usted y a mí, si 

somos salvos. Lo tenemos muy en mente 
cada vez que oímos al Señor decir: ―esta 

copa es el nuevo pacto en mi sangre‖.§ 
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 El Cristiano y la política                 
 

De: Tesoro Digital 

¿Conviene que un creyente en 

Jesucristo se involucre en la políti-

ca? 

 

Entiendo que el político es uno que se 

caracteriza por un interés marcado y con-

tinuo en el gobierno civil de su país y del 

mundo en general. Alaba a los gobernan-

tes cuando cree que lo merecen y los con-

dena cuando piensa que no han actuado 

apropiadamente. Protesta en voz alta con-

tra la injusticia, corrupción y cualquier 

abuso de la libertad. Resiste, en cuanto la 

ley permite, las acciones que a su juicio 

perjudican a la ciudadanía. Ejerce sus 

derechos como ciudadano para influen-

ciar el gobierno de turno y, si la oportuni-

dad se presentara, se incorporaría en ese 

gobierno para ejercer poder en pro de una 

administración ajustada a los conceptos 

que profesa. 

Jesús el modelo 

¿Cómo, entonces, podemos saber si 

este patrón de conducta es apropiado para 

un creyente en Cristo? Al mirar a Jesús 

cual modelo. La vida suya es la guía para 

nosotros en todo; Él nos dejó ejemplo 

para que sigamos en sus pisadas, 1 Pedro 

2.21. Todo lo que hizo complacía al Pa-

dre: ―Yo hago siempre lo que le agrada‖, 

Juan 8.29. Si toda perfección se encontró 

en Él, lo que Él no quería hacer tampoco 

nos conviene a nosotros. 

¿Y era político? ¿Se interesó por las 

actividades políticas de su país, o agitó a 

favor de cambios en la administración de 

la justicia? ¿Jesús se hizo defensor de los 

derechos ciudadanos de los presos políti-

cos de su tiempo, o dio discursos conde-

nando la corrupción administrativa? ¿Se 

ofreció para encabezar una plancha polí-

tica o un movimiento de presión social? 

Su conducta fue todo lo opuesto a la 

de un político. Si hubiera sido un activis-

ta en cuestiones civiles, las circunstancias 

de su día le hubieran proporcionado un 

sinfín de causas. Fue mientras estaba aquí 

que desaparecieron las últimas sombras 

de libertad para los judíos y su país sintió 

más que nunca el apretón del puño roma-

no. Semejante estado de cosas hubiera 

movido el corazón de cualquier activista 

en asuntos cívicos, pero en las historias 

en los cuatro Evangelios leemos sólo las 

referencias más secundarias al trasfondo 

político de aquellos eventos. 

Cuando una u otra oportunidad se pre-

sentó para que el Salvador manifestara 

convicciones políticas, Él nunca las apro-

vechó. ―Maestro, dí a mi hermano que 

parta conmigo la herencia‖, dijo uno en 

Lucas 12.13. Un político se hubiera meti-

do en el conflicto, pero Jesús no quiso 

saber nada de la disputa, y habló más 

bien de la avaricia. ―¿Quién me ha puesto 

sobre vosotros como juez o partidor?‖ Si 

Él no, nosotros menos. 
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Juan el Bautista, precursor del Salva-

dor, el mayor de los hombres que había 

nacido de mujer, muere víctima de las 

artimañas de una princesa adúltera y un 

rey por demás impío. ¿Cómo reacciona 

Jesús? ¿Levanta protesta o predica contra 

los homicidas? No. Juan es encarcelado y 

Jesús nada dice; Juan muere y Jesús nada 

dice. Son los discípulos del Bautista que 

se encargan del entierro. 

Pensemos en aquel relato de los gali-

leos cuya sangre Pilato había mezclado 

con los sacrificios de ellos, Lucas 13. Eso 

fue un crimen contra la nación, un escán-

dalo de mayores proporciones. Fue un 

abuso contra la religión además de un 

atropello a la dignidad humana. Tremen-

da oportunidad había para forjar una opo-

sición unánime a la tiranía romana. ¡Un 

pagano se había manchado las manos con 

la sangre de los adoradores de Dios en el 

templo nacional! Su-

pongamos que en 

nuestros días el ejér-

cito entrara en una 

iglesia para fusilar a 

los feligreses arrodi-

llados ante el altar. 

¡Qué protesta habría! 

¡Qué oportunidad 

para un político lan-

zarse como defensor 

de la libertad, reli-

gión, paz y justicia! 

¿Pero Jesús? Ningún pronunciamiento 

político; ninguna intervención en el asun-

to. Sólo una advertencia acerca de la con-

dición espiritual de los sobrevivientes: 

―Si no os arrepentís, todos pereceréis 

igualmente‖. 

Impuestos y corrupción 

Tome la cuestión del abuso fiscal y 

las prácticas de los malvados publicanos 

en cobrar impuestos exagerados de sus 

conciudadanos, repartiendo el botín con 

los romanos tan odiados. ―Vinieron a 

Pedro los que cobraban las dos dracmas‖, 

Mateo 17.24. Jesús establece su exonera-

ción pero también realiza un milagro para 

satisfacer el requisito.  

Sus contemporáneos plantearon la 

pregunta si era lícito dar tributo al empe-

rador romano. Solicitaron la opinión del 

Señor, presentándole una oportunidad 

excelente para hacer saber sus tendencias 

políticas. Detrás de la consulta estaba la 

cuestión del derecho de los romanos a 

gobernar sobre Judea, gravando sus habi-

tantes por decisión unilateral, oprimiendo 

sus libertades a la vez. El César de turno 

en Roma era un disoluto, hombre cruel y 

homicida. Con todo, Jesús exhorta a sus 

oyentes pagar tributo a un idólatra, cons-

ciente de que éste podría aplicar los in-

gresos a mantener la idolatría. 

Jesús, pues, no era ningún político. 

¿Soy discípulo suyo? Si lo soy, tampoco 

debo ser político. ―Bástale al discípulo 

ser como su maestro, y al siervo como su 

señor‖, Mateo 10.25. 

Si Jesús no intervino en cuestiones del 

gobierno civil, es porque semejante con-

ducta no agradaría al Padre. El Señor no 

participó en la política ni aprobó la parti-

cipación de otros. Es una actividad que 

no me corresponde como cristiano; de 

otra manera, el carácter de mi Señor era 

imperfecto. Pero su perfección es mi mo-

delo, y por esto debo rehusar la actividad 

política. No soy del mundo, como tampo-

co era Él del mundo, Juan 17.16. 

El Señor no 

participó en 

la política ni 

aprobó la 

participación 

de otros 
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Pablo un ejemplo  

¿Pero acaso Pablo no se valió de su 

ciudadanía romana cuando iba a ser azo-

tado? Hechos 22.28,29. Estando su vida 

en peligro, ¿no apeló a César? 25.11. Es 

verdad, y al cristiano le es permitido, en-

tonces, valerse de las salvaguardas en la 

ley cuando las acusaciones legales en su 

contra podrían resultar en daño o muerte. 

Pero ninguno de estos dos puntos forman 

parte del carácter del político como lo 

hemos descrito. 

Tome como ejemplo el caso sobresa-

liente. Enemigos del evangelio llevan a 

Pablo y Silas ante los gobernantes en Fi-

lipos. Los magistrados, sin concederles 

audiencia o cumplir con el justo procedi-

miento legal, mandan a que sean azota-

dos y encarcelados, Hechos 16.19 al 24. 

¿Qué hubiera hecho un político en 

este caso? Él hubiera llevado su protesta 

a Roma, acusando a esos tiranos de haber 

pisoteado derechos constitucionales, re-

clamando que la policía en todo el impe-

rio respete a los ciudadanos romanos. 

¿Pablo lo hace? No. Exige, ciertamente, 

que los carceleros no despachen a los dos 

encubiertamente, sino que los mismos 

magistrados expidan el boleto de excar-

celación de rigor. Pero no demanda una 

confesión de haber faltado ellos ni les 

denuncia a sus superiores. Un político 

hubiera sacado partida del suceso, pero el 

apóstol Pablo no. 

Mandamientos y doctrina 

El cristiano es un extranjero y peregri-

no sobre la tierra, viviendo en espera de 

una ciudad celestial, Hebreos 11.13,16. 

Como extranjero y peregrino, vive entre 

los que murmuran contra él pero conside-

ran sus buenas obras, 1 Pedro 2.12. Él 

entiende que Dios ―visitó‖ a los gentiles, 

para tomar de entre ellos un pueblo para 

su nombre, Hechos 15.14. El cristiano no 

se ocupa de la política porque no le inter-

esa ni le corresponde. Su ciudadanía está 

en los cielos, de donde también espera al 

Salvador, al Señor 

Jesucristo, Filipen-

ses 3.20 

El cristiano en-

tiende que los pue-

blos y gobiernos en 

naciones desarro-

lladas reclaman y 

profesan la justicia, 

pero que él está 

llamado a mostrar más bien la misericor-

dia. Oye a sus prójimos clamar: ―Ojo por 

ojo, y diente por diente‖, pero no resiste 

al que es malo; a cualquiera que le hiera 

en la mejilla derecha, le vuelve también 

la otra, Mateo 5.38,39. El político no 

prosperará así. 

El cristiano lee en su Biblia que debe 

sufrir el agravio. El mundo ha de ser juz-

gado por los suyos, de suerte que cual-

quier intento a enderezarlo ahora sería 

prematuro; 1 Corintios 6.4 al 11. El man-

damiento que ha recibido es: ―Tú, pues, 

sufre penalidades como buen soldado de 

Jesucristo. Ninguno que milita se enreda 

en los negocios de la vida, a fin de agra-

dar a aquel que le tomó por soldado‖, 2 

Timoteo 2.3,4. 

  

En fin, el cristiano no se involucra en 

la política porque ha aprendido el sentido 

profundo de las palabras de su Salvador y 

Señor: ―Deja que los muertos entierren a 

sus muertos, y tú, ve y anuncia el reino 

de Dios‖, Lucas 9.60. § 

El cristiano no 

se ocupa de la 

política porque 

no le interesa ni 

le corresponde. 
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Peter Ramsay 

(Usado  con permiso de “Truth and Tidings”) 

V 
amos, no seas anticuado. Sal de 
ese capullo. No puedo creer que 

todavía existen personas que cre-
en que es malo gozar de un traguito ino-
cente. Eres demasiado legalista. No veo 

nada malo en tomar un vaso de bebida 
alcohólica o una cerveza en una función 
de la empresa o salir con mis amigos a 

una “hora alegre” el viernes en la tarde. 
Y cuando regreso a casa en la tarde, me 
tiro los zapatos, voy a la vitrina, me sirvo 

un trago, levanto los pies y miro las noti-
cias. Es una manera saludable de rela-

jarse. Tal vez me podrías llamar un Cris-

tiano “liberado”.  

No, yo no te llamaría eso, y la Biblia 

tampoco te diría así. Nunca embarres la 
hermosa verdad de la libertad Cristiana 
con las manchas del alcohol. Algunos di-

cen que la bebida social está bien con tal 
que uno no se emborrache. No seas tonto. 

La bebida social es peligrosa, es jugar con 
fuego. Pero dirás: ―Bebían vino en la Bi-

blia‖.  

Ninguna comparación 

El vino y el beber se mencionan más de 

600 veces en la Biblia. Trece diferentes 
palabras se traducen como ―vino‖ en nues-
tra Biblia. El rango de significados se ex-

tiende desde jugo de uvas hasta vino que 
produce embriaguez. Pero aun el vino de 
la Biblia no es el vino que se vende en las 

licorerías de hoy. Las bebidas prohibidas 
en la Biblia o los vinos no  mezclados  
tenían una proporción de 3% a 11% de 

alcohol. (Recuerde que la destilación no 
fue descubierta hasta 1500 DC). Expertos 

químicos estiman que una persona en los 
tiempos Bíblicos tendría que beber 22 va-
sos de vino para consumir la misma canti-

dad de alcohol contenida en solamente dos 
Martini de hoy día. Tratar de justificar la 
bebida social basándose en unas pocas 

referencias Bíblicas es una exageración y 
aun una distorsión. No hay ninguna com-

paración. 

―El vino es escarnecedor, la cerveza 
alborotadora; Y cualquiera que por ello 

errare, no será sabio. (Pr.. 20:1 RV1909). 
―¿Para quién será el ay? ¿Para quién el 
dolor? ¿Para quién las rencillas? ¿Para 

quién las quejas? ¿Para quién las heridas 
en balde? ¿Para quién lo amoratado de los 
ojos? Para los que se detienen mucho en el 

vino, Para los que van buscando la mistu-
ra.  No mires al vino cuando rojea, Cuando 

resplandece su color en la copa. Se entra 
suavemente;  Mas al fin como serpiente 
morderá, Y como áspid dará dolor.  Tus 

ojos mirarán cosas extrañas, Y tu corazón 
hablará perversidades.  Serás como el que 
yace en medio del mar, O como el que está 

en la punta de un mastelero.  Y dirás: Me 
hirieron, mas no me dolió; Me azotaron, 
mas no lo sentí; Cuando despertare, aún lo 

volveré a buscar.‖ (Pr. 23:29-35) 

¿La Bebida tiene algo de bueno? 

El alcohol ha hecho estragos en la vida 
personal y hogareña. Provoca el 40% de 
las muertes accidentales y el 50% de la 
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actividad criminal. Dos terceras partes de 
la violencia doméstica se debe al alcohol; 

25% de los divorcios; y el 25% de los que 
llegan a instituciones mentales. Sí – el 
alcohol es culpable de todo eso y mucho 

más.  

No puedes llevar a tus labios un vaso 
de vino o cerveza en un disfrute social sin 

apoyar una actividad que ha causado dolor 
inimaginable, pesares inolvidables, vidas 
destrozadas y potencial perdido para mi-

llones de personas. No puedes sorber o 
engullir un trago en la privacidad de tu 

casa o en público sin ayudar a sostener una 
empresa multi-millonaria que 
está destruyendo vidas huma-

nas y familias todos los días 
del año. En vez de irnos acer-
cando a esa industria debemos 

sentir repulsión aun a sus 
símbolos y estrategias de mer-

cado. No tienen absolutamente 
nada chistoso, inocente o atrac-

tivo. 

Si crees que el alcohol o 
cerveza está bien si se toma con modera-
ción, visite casa por casa un barrio pobre 

con un paquete de tratados en la mano. Al 
final de la tarde regresarás a tu carro para 
llorar los efectos devastadores del alcohol 

que destruye hogares y familias. Ni uno 
solo de esas queridas personas jamás tuvo 

la intención de llegar a ser un adicto. Todo 
comenzó con un primer traguito, luego 
bebiendo con moderación y finalmente 

bebiendo sin control. Uno de cada 10 al-
cohólicos comenzó con solamente una 
bebida social. ¿Cómo sabes que no serás 

ese uno? ¿Eres invencible? 

Algunos adultos dicen: ―Bueno, sola-

mente me gusta un traguito cuando regreso 
a casa del trajín del día en el trabajo. Me 
ayuda a relajarme‖. Otros dicen: 

―Solamente tomo para mejorar el sabor del 
almuerzo.‖ Una encuesta revela que una 

de las principales razones por qué toman 
los adolescentes es porque han visto sus 
padres llevar un vaso o botella a sus la-

bios. Padres, tenemos que recordar que 
cualquier cosa que permitimos en nuestras 
vidas con moderación, es muy probable 

que nuestros hijos lo harán en exceso.  

¿La bebida social te ayuda como 
un creyente en tu andar con el 
Señor? 

¿Has conocido alguna vez un Cristiano 
que ha mejorado su vida espiri-
tual por beber socialmente? 

¡No! Pero sin duda puedes nom-
brar algunos que han perdido su 
deseo espiritual y su influencia 

en las cosas celestiales por cau-
sa del alcohol. Los Cristianos 

que no beben, nunca tienen que 
disculparse por no hacerlo. ¡Y 
SI puedes estar en el mundo 

empresarial y asistir recepciones 
sin tener que tomar! Usar eso como una 
excusa es evadirse. ¿Te sientes obligado a 

acomodarte al comportamiento de los de-

más en el mundo empresarial? 

Nunca me he encontrado con una per-
sona que lamentaba NO haber usado el 
alcohol, pero he conocido a muchos que 

aborrecían y maldecían el día cuando to-

maron su primer trago.  

¿Es el cuerpo tuyo o del Señor? 
¿Es el cerebro tuyo o pertenece 
al Señor? 

El alcohol afecta tu cerebro – para no 
decir tu cuerpo. El juicio perjudicado con-

lleva a tomar malas decisiones, debilita las 
buenas resoluciones, produce comporta-

...he conocido a 

muchos que abo-

rrecían y malde-

cían el día cuando 

tomaron su pri-

mer trago.  
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Los Trece Jueces (33) 

miento irresponsable y puede resultar en 

desenlaces desastrosos. 

―¿O ignoráis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no 

sois vuestros?  Porque habéis sido compra-
dos por precio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los 

cuales son de Dios.‖ (1 Cor. 6:19,20) 

Querido hijo de Dios, la bebida social 
puede hacerte más aceptable en el mundo, 

pero no hará nada para adelantar la causa 
del Señor. NO te ayudará a glorificar a 
Dios. Alguien lo expresó de esta manera: 

―La bebida social es simplemente un me-
dio que el diablo usa para quitar el filo de 
nuestro testimonio para Cristo y meternos 

en su molde. § 

P 
iense ahora en este muchacho 
Sansón naciendo en este hogar par-

ticular. No nace hasta el penúltimo 
versículo del capítulo, pero su nido se está 
preparando. No hay vino, ni bebida fuerte, 

ni nada inmundo. Todo está listo. Pero el 
Espíritu de Dios añade dos detalles en 
cuanto a ese hogar, que son esenciales en 

cada hogar Cristiano. ¿Cuáles son esas dos 

cosas?  

Un Sacrificio y el Angel subiendo 
en la llama del altar 

Se realizó un sacrificio, y considero 

que el olor de aquel sacrificio nunca fue 
olvidado en ese hogar por esos padres. El 

día que el ángel del Señor apareció a Ma-
noa y su esposa la segunda vez, ellos ofre-
cieron, bajo instrucciones divinas, un holo-

causto y una oblación. ―Y Manoa tomó un 
cabrito y una ofrenda, y los ofreció sobre 
una peña a Jehová; y el ángel hizo milagro 

ante los ojos de Manoa y de su mujer‖. Por 
supuesto, el ángel aquí es el mismo Señor 

Jesucristo, cuyo nombre es ―Admirable‖. 
¿Dónde está Él? Está sobre la roca, y lee-
mos que ―la roca era Cristo‖. Esta es ya la 

segunda referencia a la Persona de Cristo. 
Entonces tenemos el holocausto que habla 

de la muerte de Cristo como un sacrificio 
de devoción a Dios mismo y primariamen-
te para la gloria de Dios. Asociado con 

esto está la oblación u ofrenda del presente 
que habla de la excelencia moral de la vida 
del Señor Jesús. La oblación nunca se 

ofrece sin un holocausto. De modo que 
tenemos la preciosura de la vida de Cristo 
asociado con la preciosura de la muerte de 

Cristo, y se ofrecen en sacrificio a Dios. 
Las Escrituras del Nuevo Testamento de-

claran del Señor Jesús que ―mediante el 
Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin 

mancha a Dios‖ (Heb 9:14).  

Cuando Manoa y su esposa ofrecieron 
estas cosas sobre la roca, una llama subió 
del altar hacia el cielo. ―Cuando la llama 

subía del altar hacia el cielo, el ángel de 
Jehová subió en la llama del altar‖. Como 

dice el himno antiguo:  

Llegué al altar y al Cordero yo vi 
Ya hecho cenizas por mí. 
Ofrenda encendida, olor grato ascendió, 
Holocausto que Dios aceptó. 
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Esto es lo que hicieron Manoa y su 
esposa: contemplaron el sacrificio y olie-

ron su agradable fragancia. En otras pala-
bras, contemplaron y respiraron profunda-
mente del sacrificio del Calvario en su 

aspecto más precioso. Aquí está un padre 
y una madre que esperaban en ese hogar el 
nacimiento de un niño, y nunca podrían 

olvidar el olor de aquel sacrificio. Aun 
más: al mirar aquel sacrificio, encendido, 
sin duda, por la llama divina, observaron 

al ángel del Señor subir en la llama del 

altar.  

Vuelve en tu pensamiento a las Escritu-
ras del Nuevo Testamento, y considera no 
solamente la muerte de Cristo como un 

holocausto, sino que el Señor Jesús, 
habiéndose ofrecido a Sí mismo por el 
Espíritu eterno sin mancha a Dios, sale a 

Betania. Parados con Él en las laderas del 
Monte de los Olivos están los once. Le 

rodean como los Suyos, y al contemplarle 
le ven subir gradualmente. Como el cuadro 
de nuestro capítulo, Él sube en la llama del 

altar, una indicación que el Cielo acepta 
Su sacrificio. Aunque son dos eventos en 
el Nuevo Testamento, se ven como uno 

solo en este capítulo: el sacrificio, y luego 
el ángel del Señor subiendo en la llama del 
altar. Veo el Calvario y contemplo el Sa-

crificio. Veo el monte de los Olivos y con-
templo a Aquel que es el sacrificio acepta-

do subiendo, como si fuera, en la llama del 
altar. Piense en el asombro de aquellos 
padres cuando se dan cuenta que Este a 

quien han atendido no es otro que el Ángel 
de Dios y le ven obrar maravillosamente 

en el lugar del sacrificio.  

Padres Cristianos, ¿no hemos tenido 
esa experiencia en nuestras vidas? 

¿Cuántas veces hemos estado en el Calva-
rio y hemos visto a Dios obrando maravi-
llosamente? En el Calvario vemos la ope-

ración de Personas Divinas: ―El cual‖, es 
el Señor Jesucristo, Dios manifestado en 

carne; ―mediante el Espíritu eterno‖, es el 
Espíritu de Dios; ―se ofreció a Sí mismo 
sin mancha a Dios‖, es Dios el Padre, en el 

cielo, en toda su Santidad. La redención en 
su totalidad se efectuó por Personas divi-
nas. ¿Cuántas veces hemos contemplado al 

que es Admirable, obrando maravillosa-
mente en el Calvario, y hemos tenido que 
reconocer que nunca podremos entender 

plenamente todo lo que sucedió allí? 

Pero no solamente hemos estado en el 

Calvario, sino en el Monte de la Ascen-
sión. ¿No le hemos visto subir? ¡Oh! 
¡Cuán maravilloso hubiera sido estar allí 

cuando Él ascendió! Estar reunidos alrede-
dor de la persona del Señor Jesús, y darnos 
cuenta que gradualmente comienza a su-

bir. Él no subió en un instante, fue gra-
dualmente. Si hubiera desaparecido en un 

instante, no tendrían pruebas de su ascen-
sión. Pero ellos vieron a un Hombre en un 
cuerpo real siendo llevado arriba; subien-

do, y siendo recibido arriba. Al subir, 
aquellos discípulos tuvieron el privilegio 
sublime de ver ese cuerpo ascender hasta 

que solamente podían ver las palmas de 
sus dos manos horadadas y las sandalias 
sobre sus dos pies horadados. ¡Le vieron 

subir! Luego leemos que ―volvieron a Je-
rusalén‖. ¿Se olvidarían jamás del Calva-

rio? ¿Se olvidarían jamás de aquella visión 
que tuvieron de Cristo ascendiendo hasta 

que la gloria le envolvió? 

Este niño privilegiado nació en un 
hogar que había sido limpiado por sus pa-
dres de las intoxicaciones e inmundicias 

del mundo. Padres piadosos hicieron todo 
lo que pudieron para proteger este niño de 

influencias contaminantes. Pero, por favor, 
todo esto es negativo, y espero, mi querido 
hermano(a) que tu hogar no es un hogar 
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negativo. Tantos ven el Cristianismo como 
algo negativo: lo que no disfrutamos, lo 

que no hacemos, lo que no permitimos. 
¡Ah! Pero en este hogar, aunque habían 
sacado las intoxicaciones e inmundicias 

del mundo y manos piadosas lo estaban 
protegiendo, había algo celestial y deleito-
so: un recuerdo constante del olor de un 

sacrificio y de un 
Hombre que había 
subido en la llama 

del altar.  Mis 
queridos herma-

nos, ¿los hogares 
nuestros son hoga-
res negativos o 

positivos? ¿Son 
lugares donde uno 
percibe constante-

mente la fragancia 
del sacrificio de Cristo disfrutado en nues-

tras almas, no solamente para nosotros 
sino para otros creyentes y miembros de la 
familia? No debemos estar ocupados con 

lo negativo, sino estar encantados con la 
fragancia de la Persona y el sacrificio de 
Cristo. De manera que aunque hay muchas 

cosas que no tenemos en nuestros hogares, 
¿nuestros hijos están conscientes que so-
mos hombres y mujeres que nunca hemos 

perdido de vista al Hombre subiendo en la 

llama del altar? 

El Nuevo Testamento habla de esto: 
―Habéis muerto con Cristo‖ (Col 2:20); 
―Si, pues, habéis resucitado con Cristo,… 

poned la mira en las cosas de arriba, no en 
las de la tierra‖ (Col 3:1,2), cosas en el 
cielo donde Cristo está sentado a la diestra 

de Dios. Los creyentes de Colosas recor-
daban el olor del sacrificio, y al Hombre 

que había subido en la llama del altar. 
Querido creyente joven, si has sido criado 
en un hogar así, debes dar gracias a Dios. 

La fragancia del sacrificio y la visión de 
un Hombre en la gloria enriquecieron la 

atmósfera en que fuiste criado.  

Este niño nació en una atmósfera ideal. 
No sé si su hogar fue rico o pobre, bien 

equipado o no, cómodo o incómodo. El 
hogar en que yo fui criado era muy in-
cómodo, pero te digo que había el olor del 

sacrificio, y la visión del Hombre que as-
cendió. No importa cuán humildes sean 
nuestros hogares, qué tengamos o no ten-

gamos de los bienes de este mundo, estas 
cosas son esenciales—la fragancia del Cal-

vario y el recuerdo de un Hombre que as-

cendió en la llama del altar.  

El Espíritu de Dios comienza a mo-
verle 

Después que el niño nació y al pasar 

los años, dice: ―Y el niño creció, y Jehová 
lo bendijo. Y el Espíritu de Jehová co-
menzó a manifestarse en él‖. ¡Qué hermo-

so! Es hermoso cuando nacen nuestros 
hijos, ¿no es cierto? Es hermoso verles 

crecer, verles nacer de nuevo, verles crecer 
espiritualmente. Es una gran emoción 
cuando el Espíritu de Dios comienza a 

moverles. Cuando ves tu muchacho 
hablando de Cristo a sus compañeros de 
clase, muy emocionado cuando logra sacar 

alguien al culto. Las primeras señales de 
un deseo de hacer algo para el Señor—el 

Espíritu de Dios comienza a moverlos.  

Para algunos de nosotros que fuimos 
criados en hogares Cristianos, no hizo mu-

cha diferencia el llegar a ser salvos. No 
podemos contar de cuántas veces estuvi-
mos borrachos, porque nunca lo fuimos. O 

cuántas veces jugamos billar, porque nun-
ca lo jugamos. O cuán inmoral éramos; no 
sabíamos nada de eso. Fuimos salvos, pero 

¿qué evidencia hubo en nuestra vida de 
que éramos salvos? Sencillamente esto, 

No debemos estar 

ocupados con lo 

negativo, sino es-

tar encantados 

con la fragancia 

de la Persona y el 

sacrificio de Cristo.  
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que el Espíritu de Dios comenzó a mover-
nos, comenzamos a querer hacer cosas 

para agradar al Señor, y a hablar a otros 
del Salvador. Estas eran evidencias de una 
nueva vida. ¿Eres un joven Cristiano re-

cién convertido? ¿Ya hay evidencias de la 
nueva vida? ¿Qué de ese mal humor? Uno 
puede tener eso aún siendo criado en un 

hogar Cristiano, pero la salvación cambia 
eso. ¿Qué del egoísmo? Eso cambia al 
creer, y ya uno quiere ayudar en todo lo 

que le sea posible. Estas son evidencias de 
ser salvo. El Espíritu de Dios comenzó a 

moverle, y estas fueron las primeras evi-
dencias dadas por este hijo prometido que 
había sido protegido por padres piadosos y 

criado en tal hogar.  

Comenzando en casa 

Consideremos también que el Espíritu 
de Dios comenzó a moverle entre Zora y 
Estaol. Me gusta eso: El Espíritu de Dios 

comenzó a moverle en su casa. Es allí don-
de la conversión hace la diferencia. A ve-
ces visito hogares donde los padres me 

cuentan que su hijo o hija tiene una clase 
en la Escuela Dominical y le va bien en la 

asamblea, pero no ayudan mucho en la 
casa: aun tienen ese mal humor, no coope-
ran con sus padres, queriendo estar en el 

culto pero dejándole a su mamá todas las 
tareas de la casa. La característica de un 
Cristiano no sólo es que quiere salir al 

culto, sino que sabiendo que su mamá 
quiere ir, hará todo lo que puede para ase-
gurar que ella puede ir también. Fue en su 

propio hogar que el Espíritu de Dios co-
menzó a moverle. Un joven o una joven 

egoísta se convertirá en un joven o una 
joven colaboradora cuando el Espíritu de 

Dios comienza a mover.  

Déjame hablar de nuevo a la juventud. 
¿Dónde fue que el Espíritu de Dios co-

menzó a moverle? En el umbral de su pro-
pia casa. ¿Te has levantado a predicar en 

tu propia calle, mi hermano? La primera 
vez que prediqué, como un joven ya casa-
do en Escocia, lo hice muy cerca de la 

puerta de mi propia casa. Si no puedes 
predicar el evangelio en tu propio umbral, 
no estás capacitado para predicar en nin-

guna parte. Ese es el lugar de tu testimonio 
público. Recuerde las palabras del Salva-
dor: ―Vete a tu casa, a los tuyos, y cuénta-

les cuán grandes cosas el Señor ha hecho 
contigo‖—la responsabilidad de llevar el 

mensaje primeramente cerca de su casa. 
Encuentro algunos jóvenes muy  dispues-
tos a predicar el evangelio a cincuenta 

kilómetros de su casa, en otra asamblea, 
pero en su propia asamblea nunca se oye 
la voz de ellos en el culto de oración o en 

la adoración. Toda su actividad es por fue-
ra para ayudar en 

alguna otra asam-
blea. Por favor, mi 
querido hermano 

joven, tu primera 
responsabilidad es 
para con tu propia 

asamblea. En una 
asamblea grande se 
puede disponer de 

los jóvenes para salir 
a predicar en otras 

partes: ―De vosotros ha sido divulgada la 
palabra del Señor‖. Pero querido joven, 
nunca permita que tu propia asamblea su-

fra por estar tú activo en otra parte. Si la 
cosa se está debilitando en casa, dedícate a 
edificar primero allí. Cuando ya hay una 

base sólida y próspera en casa, entonces 
puedes salir con el evangelio a otras par-

tes, pero tu responsabilidad es comenzar 

en casa. § 

Por favor, mi 

querido herma-

no joven, tu pri-

mera responsa-

bilidad es para 

con tu propia 

asamblea. 
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Lo que Preguntan 

¿Qué dice la Biblia en cuanto a 

la cremación? 

 

La cremación es la práctica de deshacer 
un cuerpo muerto, quemándolo, lo que 

frecuentemente tiene lugar en un sitio de-
nominado crematorio. Aunque en la Biblia 

no se menciona directamente la crema-
ción, sí encontramos que habla acerca de 
quemar los restos de los muertos. Presen-

tamos algunas razones por qué considera-
mos que tal práctica es contraria a los prin-

cipios Bíblicos: 

1. Dios a su siervo Moisés “lo enterró en 
el valle, en la tierra de Moab‖ Dt. 34:5-

6. 

2. El ejemplo supremo del Señor Jesucris-
to: los hombres determinaron que fuese 

sepultado ―con los impíos‖ (Is. 53:9; Jn. 
19:31). Negarle una honrosa sepultura a 
alguien se consideraba una gran igno-

minia (Jer. 26:23), pero la profecía indi-
caba que el Cristo tendría un entierro 

decente y honorable (Mt. 27:57-60). 

3. El ejemplo de los santos de la antigüe-
dad: Gn. 25:8-10; Gn. 35:19-20; Gn. 

50:24-26; Jos. 29:30; 1 Sam. 25:1; 1 R. 
2:1; Mt. 14:10-12; Hch. 5:5-10; Hch. 

8:2; etc. 

4. Dios dice que este acto es pecado, 
Amos 2:1; era considerado un ultraje de 
acuerdo con las costumbres de esa épo-

ca. 

5. Es una práctica de origen pagano que 

niega la resurrección. Algunos que la 
practican creen en la reencarnación y la 
liberación del espíritu después que el 

cuerpo es quemado (Hinduismo, Budis-

mo, etc). Acaz ―hizo pasar por fuego a 
su hijo, según las prácticas abominables 

de las naciones que echó de delante de 

los hijos de Israel‖ (2 R. 16:3). 

6. El apóstol Pablo en 1Cor. 15:42-45, no 

emplea la palabra ―sepultura‖ sino 
―siembra‖, la cual aparece cuatro veces 
en esta porción, lo cual nos lleva a pen-

sar en la gloriosa resurrección prometi-

da y asegurada.  

7. En muchas ocasiones es una señal de la 

ira Divina: 

a) Los Sodomitas (Gn. 19:24) 

b) Nadab y Abiú (Lv. 10:1-2) 

c) El que tomaba mujer y su madre 
(Lv.20:14) 

d) En la rebelión de Coré (Nm. 16:35-
39)  

e) Profecía contra el Neguev (Ez. 
20:47) 

f) En la venida en gloria de Cristo (2 
Pe. 3:12) 

g) El Diablo, la bestia, el falso profeta, 
los demonios y los juzgados en el 
gran trono blanco (Mt. 25:41; Ap. 
20:10,15) 

h) Se consideraba una vergüenza no ser 
enterrado, 1 R. 21:23-24; Sal. 83:9-
10 

8. El cuerpo del creyente es templo del 

Espíritu Santo (1Cor. 6:19-20). 

9. Cuando Dios habló de la muerte física 
del hombre dijo: ―Con el sudor de tu 

rostro comerás el pan hasta que vuelvas 
a la tierra, porque de ella fuiste tomado; 
pues polvo eres, y al polvo vol-

verás‖ (Gn. 3:19). Se entiende que el 
cuerpo se irá descomponiendo hasta 

volverse en su elemento original, en 
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polvo, y no como la cremación que re-
duce el cuerpo a ceniza. Job dice clara-

mente ―Yo sé que mi Redentor vive, y 
al fin se levantará sobre el polvo; y des-
pués de deshecha esta mi piel, en mi 

carne he de ver a Dios; al cual veré por 
mí mismo, y mis ojos lo verán, y no 
otro, aunque mi corazón desfallece de-

ntro de mí‖ (Job 19:25-27). 

 

Un argumento que se oye a favor de la 

cremación es que resulta más económica 
que un entierro normal. Sin embargo, na-

die fue tan pobre materialmente que el 

mismo Señor Jesucristo; no poseía propie-
dad o dinero, pero su sepultura fue con los 

ricos (Mr 15:43). 

Finalmente queremos acotar que la 
cremación no afecta la salvación ni la futu-

ra resurrección. Creemos en el Todopode-
roso que puede resucitar dónde sea y cómo 
sea. Sabemos que muchos cristianos en la 

antigüedad fueron quemados, murieron 
como mártires en la hoguera por causa de 
su fe, como fue el caso de Policarpo y tan-

tos más. Pero nosotros debemos actuar 

bajo convicciones y principios bíblicos. 

Ruben Mendoza  § 

―está establecido a los hombres que mue-
ran una sola vez, y después de esto el jui-
cio‖. Cada ser humano está condenado por 

causa del pecado a sufrir eternamente en el 

infierno. 

Pero en la misma Palabra de Dios lee-

mos la buena noticia que Dios nos ha ama-
do y nos ha provisto salvación por medio 

de su Hijo. ―Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eter-

na‖ (Juan 3:16). Para poder salvarnos, el 
Señor Jesucristo tuvo que sufrir en la cruz 
el castigo que nosotros merecíamos por 

nuestros pecados, como dice Primera Pedro 
3:18, “Porque también Cristo padeció una 

sola vez por los pecados, el justo por los 

injustos, para llevarnos a Dios‖.  

―Dios… quiere que todos los hombres 
sean salvos y vengan al conocimiento de la 

verdad‖ (1 Timoteo 2:3,4). Pero para tener 

esta salvación, cada uno personalmente 
tiene que arrepentirse de sus pecados, como 
el Señor dijo en Lucas 18:3, ―Si no os arre-
pentís, todos pereceréis igualmente‖, y 

recibir al Señor Jesucristo, como dice en 

Juan 1:12, ―a todos los que le recibieron, a 
los que creen en su nombre, les dio potes-

tad de ser hechos hijos de Dios‖.  

La Biblia nos informa claramente que la 

salvación del alma no se obtiene por bue-
nas obras sino por la fe en Cristo. ―Por 
gracia sois salvos por medio de la fe; y 
esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
no por obras, para que nadie se glo-

ríe‖   (Efesios 2:8,9).  

Apreciado amigo, no pierdas tu alma 
por estar mal informado. El Señor Jesucris-
to es el único camino al cielo, ―Jesús le 

dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida; nadie viene al Padre, sino por 
mí‖ (Juan 14:6). Reconoce hoy mismo tu 

condición como pecador delante de Dios, y 
acepta por fe a Cristo como tu Salvador y 

Señor. Él dijo: ―De cierto, de cierto os di-
go: El que cree en mí, tiene vida eter-

na‖ (Juan 6:47). 

Andrew Turkington  § 

Mal InformadoMal InformadoMal Informado   
(viene de la última página) 
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Mal InformadoMal InformadoMal Informado   

E 
star mal informado puede traer mu-
chos inconvenientes en la vida dia-
ria, incluyendo pérdida de tiempo y 

dinero. Pero recibir información equivoca-
da ha resultado para algunos en una trágica 

pérdida de vida. 

Hace muchos años una señora con su 

bebé estaban viajando en un tren que atra-
vesaba una fuerte tormenta de nieve. Como 

no conocía la ruta, pidió al colector que le 
avisara cuando llegasen a la estación que le 
tocaba. El tren se detuvo, y un pasajero, 
pensando que al colector se le había olvida-
do avisar a la señora, le in-

formó que habían llegado a la 
estación, y muy amablemente 

le ayudó abrir la puerta y bajar. 
Resulta que el tren no se había 

parado en ninguna estación 
sino por una emergencia en la 
vía. La mujer se había bajado 
con su bebé en un lugar deso-
lado, y después encontraron a 

ambos muertos en el campo, 

completamente congelados.  

¡Qué tragedia sucedió a 
esta pobre mujer por haber sido mal infor-

mada! El caballero que le quiso ayudar era 
sincero, pero le dio una información equi-
vocada que le costó la vida a ella y a su 

bebé.  

Recientemente, un joven electricista 

estaba preparándose para subir un poste 

con el fin de hacer unos trabajos sobre una 
línea de alta tensión. Al ser informado que 
ya habían quitado la corriente, comenzó a 

subir. Pero, ¡qué tragedia! Al llegar cerca 
de las líneas de corriente fue alcanzado por 
una descarga eléctrica de alta tensión y 
cayó a tierra fulminado. Había puesto su 

confianza en una información equivocada, 

y le costó la vida. 

Si es tan importante estar bien informa-
do en cuanto a las cosas de esta vida, 
¡cuánto más en relación a la eternidad! 

¡Qué tragedia estar confiando en una infor-
mación, aunque suministrada por personas 

muy sinceras, pero que no es correcta! 

Hay tantas opiniones y religiones en el 

mundo, y todas pretenden darnos informa-
ción correcta en cuanto a las cosas espiri-
tuales. Entonces, ¿cómo podemos saber si 
no estamos siendo mal informados? Tene-

mos que ir a la fuente de la 

verdad, a la misma Palabra de 
Dios. Tenemos en la Biblia 

toda la información que nece-
sitamos saber en cuanto a la 

eternidad, y cómo escapar de 
la condenación del infierno y 
asegurar una entrada al cielo al 

terminar nuestra vida terrenal.  

Apreciado lector, si tienes la 

Biblia, no tienes excusa por 

estar  mal  informado.   No 
confíes en la palabra de ningún 

ser humano, ni siquiera en la nuestra. Ve 

directamente a la Palabra de Dios para sa-
ber la verdad. Busca en sus páginas los 
siguientes pasajes que muestran con clari-
dad tu necesidad de la salvación y la provi-

sión que Dios ha hecho para tu alma:  

En Romanos3:22,23 aprendemos cuál 

es nuestra condición delante de Dios: 
―Porque no hay diferencia, por cuanto to-
dos pecaron, y están destituidos de la glo-

ria de Dios‖. Todos somos pecadores y no 
tenemos ningún derecho de estar en el cie-
lo. En Romanos 6:23 dice que ―la paga del 
pecado es muerte‖ y en Hebreos 9:27 que 

 


